
 

Situaciones Típicas en el Trabajo de las Habilidades Blandas en Acción 

Adaptabilidad 

Con adaptabilidad: ¿Recuerdas cuando la empresa decidió repentinamente adoptar un nuevo 

software de gestión de proyectos y todo el equipo estaba en pánico porque debían aprender a 
usarlo en un corto período de tiempo? Pero había un empleado, Luis, que rápidamente tomó la 
iniciativa. No sólo se adaptó rápidamente al cambio, sino que también dedicó tiempo adicional para 
aprender todas las funciones del software y luego realizó una pequeña presentación para el resto 
del equipo, convirtiéndose en un recurso valioso para sus compañeros durante esa transición. La 
adaptabilidad de Luis demostró ser un salvavidas para el equipo durante aquel periodo de 

incertidumbre. 

Sin adaptabilidad: Llegas a la reunión con el gerente y te percatas de que Clara, una empleada 

normalmente muy eficiente, está luchando para mantenerse al día con las nuevas directivas de la 
empresa. A pesar de haber sido muy competente en su antiguo papel, los cambios recientes en la 
estructura del equipo y en las expectativas del trabajo parecen haberla dejado desconcertada. 
Notas una disminución en su productividad y un aumento en su frustración. Su falta de 
adaptabilidad está comenzando a afectar no sólo su desempeño, sino también la moral del equipo. 
Tal vez hayas notado que los demás miembros del equipo parecen estar andando sobre cáscaras 
de huevo cuando Clara está cerca, tratando de evitar su visible frustración. Y esto, con un toque de 
humor, ha llevado a que las tazas de café se consuman a un ritmo más rápido que nunca en el 

descanso, intentando lidiar con la creciente tensión. 

Ajuste Cultural 

Con ajuste cultural: Imagina un viernes casual en la oficina, se decide celebrar el cumpleaños de 

uno de los empleados con una pequeña fiesta sorpresa. Ahí está Ana, que aunque es una de las 
incorporaciones más recientes, ya se ha adaptado increíblemente bien a la cultura de la empresa. 
No sólo trajo un regalo perfectamente considerado, sino que también participa activamente en las 
conversaciones, hace bromas y muestra un genuino interés por conocer a sus compañeros de 
equipo. Es como si siempre hubiera estado allí, su ajuste cultural es evidente y ha enriquecido el 
ambiente laboral. 

Sin ajuste cultural: Por otro lado, considera un proyecto en pleno desarrollo, el equipo lleva 

semanas trabajando en él. Sin embargo, hay tensiones evidentes. Luis, un miembro clave del 
equipo, parece estar luchando con el ambiente de colaboración y apertura que caracteriza a la 
empresa. Aunque es un profesional altamente calificado, su estilo de trabajo más cerrado y su falta 
de participación en las actividades y conversaciones del equipo están creando una atmósfera de 
desconexión. Es claro que su falta de ajuste cultural está afectando la dinámica y el rendimiento del 
equipo. 



 

Asertividad 

Con asertividad: Piensa en esa reunión de estrategia donde el equipo está debatiendo acerca de 

cuál es el mejor camino a seguir para el próximo proyecto. Miguel, uno de los miembros del equipo, 
tiene una idea que va en contra de la propuesta inicial. A pesar de la presión, Miguel es capaz de 
presentar su punto de vista de manera clara y respetuosa, argumentando sólidamente a su favor 
sin denigrar las ideas de los demás. Su asertividad se convierte en un motor para un debate 

saludable que termina llevando al equipo a un plan de acción más robusto. 

Sin asertividad: Por otro lado, imagina que estás en una reunión de seguimiento del proyecto y es 

evidente que algo no está funcionando. Los plazos se están deslizando y el equipo parece 
estresado. Sin embargo, nadie parece dispuesto a hablar abiertamente sobre el problema. Laura, 
aunque es consciente de los problemas y tiene ideas para solucionarlos, decide quedarse en 
silencio por temor a causar conflicto. Su falta de asertividad termina costando al equipo un tiempo 

valioso y aumentando el estrés. 

 

Atención a los detalles 

Con atención a los detalles: Imagina el escenario de lanzamiento de un nuevo producto. Estás a 
punto de enviar el boletín final de prensa cuando Rosa, que tiene un ojo agudo para los detalles, 
nota un pequeño error en la descripción del producto. Rosa lo corrige antes de que sea enviado. 
Gracias a su atención a los detalles, la empresa evita una posible confusión o mala interpretación 

que podría haber causado problemas de relaciones públicas. 

Sin atención a los detalles: Sin embargo, recuerda aquel informe financiero anual en el que una 
cifra errónea se deslizó en la hoja de cálculo final. El error pasó desapercibido y resultó en un 
cálculo erróneo de los ingresos totales. La falta de atención a los detalles resultó en un tiempo 
significativo invertido en corregir el error y explicar la discrepancia a los stakeholders. 

 

Autogestión 

Con autogestión: Piensa en Pedro, el gerente de proyecto que tiene varias tareas y equipos para 
supervisar. A pesar del volumen de trabajo, Pedro siempre está al día con sus tareas. Sabe cuándo 
delegar, cuándo dar un paso adelante y cómo administrar su tiempo eficientemente. Su capacidad 
de autogestión permite que los proyectos se ejecuten sin problemas y que se cumplan los plazos. 

Sin autogestión: Por el contrario, imagina a un colega que constantemente se pierde en el mar de 
tareas y se siente abrumado por las responsabilidades. Sus fechas límite a menudo se pasan por 
alto y los proyectos se retrasan debido a su incapacidad para autogestionarse. Esta falta de 
autogestión afecta no solo su productividad sino también la del equipo en general. 



 

Capacidad para aprender y crecer 

Con capacidad para aprender y crecer: Considera a Marta, la recién graduada que se unió a tu 

equipo. A pesar de no tener mucha experiencia, mostró un enorme potencial para aprender y 
crecer. Se enfrentó a desafíos con entusiasmo, buscó feedback y aprovechó cada oportunidad para 
desarrollar nuevas habilidades. En un corto período de tiempo, Marta pasó de ser una novata a 
convertirse en un valioso miembro del equipo. 

Sin capacidad para aprender y crecer: Sin embargo, hay casos como el de Juan. A pesar de sus 
años en la empresa, sigue cometiendo los mismos errores y no ha mejorado sus habilidades ni sus 
conocimientos. Su falta de motivación para aprender y crecer ha estancado su carrera y ha limitado 
su aporte al equipo. 

Colaboración 

Con colaboración: En el proyecto del año pasado, cuando todos en el equipo aportaron sus 
habilidades y conocimientos únicos, el resultado fue asombroso. Cada miembro del equipo 
colaboró, compartió ideas y trabajó hacia un objetivo común. Esa sinergia no solo mejoró la calidad 
del proyecto, sino que también fortaleció las relaciones entre los miembros del equipo. 

Sin colaboración: Por otro lado, recuerdas el proyecto que se derrumbó debido a la falta de 

colaboración. Cada uno trabajaba por su cuenta, las ideas no fluían y el equipo no estaba alineado. 
La falta de colaboración resultó en un proyecto mal ejecutado y en una pérdida de tiempo y 

recursos. 

Compromiso 

Con compromiso: Imagina la sensación de seguridad cuando sabes que puedes confiar en que tu 

colega cumplirá con su parte del trabajo. Recuerda a Laura, que siempre está comprometida con 
sus tareas y se preocupa por la calidad de su trabajo. Su compromiso es una garantía de que las 

cosas se harán correctamente y a tiempo. 

Sin compromiso: Sin embargo, la imagen de ese compañero que no cumple con sus tareas 
todavía está fresca en tu memoria. Su falta de compromiso no solo ha generado retrasos en los 

proyectos, sino que también ha afectado la moral del equipo. 

 

Comunicación 

Con comunicación: Piensa en las veces que has trabajado con alguien que es excelente 
comunicador, como Pedro. Siempre es claro, conciso y considerado en su comunicación. No sólo 
facilita el flujo de información, sino que también fomenta un ambiente de trabajo positivo donde 
todos se sienten escuchados y valorados. 



Sin comunicación: Por el contrario, está Carlos, que no es muy bueno comunicándose. A menudo 
causa confusión y malentendidos que conducen a errores y retrasos. Su falta de habilidades de 

comunicación ha llevado a tensiones innecesarias en el equipo. 

Creatividad 

Con creatividad: ¿Te acuerdas de ese proyecto en el que Ana propuso una solución totalmente 
fuera de lo común? Su creatividad permitió abordar el problema desde un ángulo completamente 
nuevo, y finalmente llevar a cabo el proyecto con éxito. Su capacidad para pensar "fuera de la caja" 
es realmente invaluable. 

Sin creatividad: En cambio, cuando se enfrentan a desafíos, algunos simplemente recurren a las 
mismas soluciones probadas y comprobadas. Sin creatividad, las posibilidades de innovar y 

mejorar son limitadas. 

Cultura Organizacional 

Con cultura organizacional: Como el día en que María organizó un evento de team-building que 

no sólo fue divertido, sino que también fomentó los valores de la empresa. Su aprecio por la cultura 
organizacional ayudó a unir al equipo y reforzar la identidad de la empresa. 

Sin cultura organizacional: Sin embargo, tenemos a David, que a pesar de ser un empleado 

competente, a menudo choca con los valores de la empresa. Su desconexión con la cultura 
organizacional puede causar conflictos y afectar la cohesión del equipo. 

Disciplina con el Personal 

Con disciplina con el personal: Piensa en la época en que Laura lideraba tu equipo. Fue rigurosa 
pero justa, estableciendo reglas claras y manteniendo a todos a raya. Su habilidad para manejar la 
disciplina de manera efectiva aseguraba que todos cumplieran con sus responsabilidades y que se 
respetaran las normas del equipo. La eficiencia y la productividad florecían bajo su liderazgo. 

Sin disciplina con el personal: Sin embargo, recordarás a Jorge, quien se distanciaba de la 

confrontación y evitaba imponer reglas claras. Su falta de disciplina con el personal condujo a una 
atmósfera caótica, con proyectos entregados tarde, normas quebrantadas y un equipo 
desorganizado. Su falta de disciplina resultó en un bajo rendimiento y en un ambiente laboral 
estresante. 

 

Empatía 

Con empatía: Recuerdas aquel proyecto de alto estrés en el que Ana fue la líder de equipo. A 

pesar de las presiones y los plazos ajustados, Ana siempre se tomaba un momento para escuchar 
y comprender las preocupaciones y los desafíos de cada miembro del equipo. Su empatía cultivó 

un ambiente de trabajo de apoyo y colaboración, y todos se sintieron valorados y comprendidos. 


